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DOMINGO,  03 DE NOVIEMBRE DE 2019 

Búsqueda, encuentro y perdón. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de escuchar tu voz y poder seguirla con amor 

para que me acerque más a Ti. 

 

Petición 

 

Jesús, te prometo hoy, como lo hizo Zaqueo, poner todos mis 

bienes al servicio de la Iglesia, de los demás, de mi familia y de la 

sociedad. 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 11,22–12,2) 

 

Señor, el mundo entero es ante ti como un grano en la balanza, como 

gota de rocío mañanero sobre la tierra. Pero te compadeces de todos, 

porque todo lo puedes y pasas por alto los pecados de los hombres para 

que se arrepientan. Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que 

hiciste; pues, si odiaras algo, no lo habrías creado. ¿Cómo subsistiría algo, 

si tú no lo quisieras?, o ¿cómo se conservaría, si tú no lo hubieras 

llamado? Pero tú eres indulgente con todas las cosas, porque son tuyas, 

Señor, amigo de la vida. Pues tu soplo incorruptible está en todas ellas. 

Por eso corriges poco a poco a los que caen, los reprendes y les 

recuerdas su pecado, para que, apartándose del mal, crean en ti, Señor. 

 

Salmo (Sal 144,1-2.8-9.10-11.13cd-14) 

 

Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
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Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (2 Tes. 1,11–2,2) 

 

Hermanos: Oramos continuamente por vosotros, para que nuestro Dios 

os haga dignos de la vocación y con su poder lleve a término todo 

propósito de hacer el bien y la tarea de la fe. De este modo, el nombre 

de nuestro Señor Jesús será glorificado en vosotros y vosotros en él, 

según la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo. A propósito de la 

venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra reunión con él, os 

rogamos, hermanos, que no perdáis fácilmente la cabeza ni os alarméis 

por alguna revelación, rumor o supuesta carta nuestra, como si el día del 

Señor estuviera encima. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 19,1-10) 

 

En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. En 

esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de 

ver quién era Jesús, pero no lo lograba a causa del gentío, porque era 

pequeño de estatura. Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro 

para verlo, porque tenía que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, 

levantó los ojos y le dijo: «Zaqueo, date prisa y baja, porque es necesario 

que hoy me quede en tu casa». Él se dio prisa en bajar y lo recibió muy 

contento. Al ver esto, todos murmuraban diciendo: «Ha entrado a 

hospedarse en casa de un pecador». Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: 

«Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y si he 

defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». Jesús le dijo: «Hoy 

ha sido la salvación de esta casa, pues también este es hijo de Abrahán. 

Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba 

perdido». 
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Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Carta 98, 9 

 

“Hoy, la salvación ha llegado a esta casa” 

 

Cuando se acercan las fiestas de Pascua, sin dudar decimos: “Mañana es 

la Pasión del Señor” y, sin embargo, hace ya muchos años que el Señor 

sufrió su Pasión, una vez por todas (Heb 9, 26). También este domingo 

con razón decimos: “Hoy el Señor ha resucitado”; ahora bien, han 

transcurrido ya muchos años desde que Cristo resucitó. ¿Por qué, pues, 

nadie viene a reprocharnos este “hoy” como una mentira? ¿No es que 

decimos “hoy” porque este día representa el retorno, en el ciclo 

temporal, del día en que tuvo lugar el acontecimiento que 

conmemoramos? Tenemos razón al decir “hoy”: en efecto, hoy, por la 

celebración del misterio, se hace realidad el acontecimiento que hace ya 

años tuvo lugar. Cristo fue inmolado una vez por todas y, sin embargo, 

hoy es inmolado en el misterio que celebramos; no tan sólo en cada 

fiesta pascual, sino todos los días, para todos los pueblos. No mentimos, 

pues, cuando afirmamos: “Hoy, Cristo ha sido inmolado”.  

 

Porque, si los sacramentos que realizamos no tuvieran una 

verdadera semejanza con la realidad de la cual son signos, no serían, de 

ninguna manera, sacramentos. Pero es precisamente esta semejanza que 

nos permite designarlos con el mismo nombre de la realidad de la cual 

son signos. Así el sacramento del cuerpo de Cristo es, en alguna manera, 

el cuerpo de Cristo; el misterio de la sangre de Cristo que realizamos, es 

la sangre de Cristo. El misterio sacramental de la fe, es la realidad que 

creemos. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Señor, en primer lugar, se acuerda de nosotros. Él no nos olvida, 

no nos pierde de vista a pesar de los obstáculos que pueden alejarnos de 

Él. Obstáculos que no faltaron en el caso de Zaqueo: su baja estatura, 

física y moral, pero también su vergüenza, por la que intentaba ver a 

Jesús escondido entre las ramas del árbol, probablemente con la 

esperanza de no ser visto. Y luego las críticas externas: en la ciudad por 

aquel encuentro “todos murmuraban” ―pero creo que en Albano sea lo 

mismo: se murmura... Límites, pecados, vergüenza, chismes y prejuicios: 

ningún obstáculo hace que Jesús olvide lo esencial, el hombre al que 

amar y salvar.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

La fe de Zaqueo lo llevó a subirse a un árbol para poder ver a Jesús 

porque, siguiendo su inspiración, sentía que debía ver con sus propios 

ojos al hombre que había hecho milagros, que era considerado profeta, 

una persona de la cual salía una fuerza espiritual sin precedente y que 

con la sola mirada irradiaba algo especial pero, sobre todo, quería ver y 

si fuera posible acercarse a aquel que podía perdonar los pecados y 

restituir lo que había perdido espiritualmente. 

 

Zaqueo era consciente de que había hecho cosas que no eran 

buenas, por eso, después de su encuentro con Cristo, le dice qué 

propósitos ha pensado, la forma en la que quiere reparar el mal que ha 

hecho. Toda la historia nos cuenta el proceso interno de Zaqueo quien, 

al final, es bendecido por las palabras de Jesús: «Hoy ha llegado la 

salvación a esta casa». 

 

Esta historia de conversión nos toca a todos de diferentes modos 

porque nuestra distancia de alejamiento del Señor varía, pero los 

elementos del encuentro con el Señor, la búsqueda y curiosidad por 

Cristo y nuestros pecados son cosas que a todos nos conciernen, son 
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parte de ser humano. Sigamos pidiéndole al Señor que nos acerquemos 

más a su amor misericordioso cada día.  

 

Oración final 

 

Oh Dios, que en tu Hijo has venido a buscar y salvar lo que estaba 

perdido, haznos dignos de tu llamada: lleva a buen fin toda nuestra 

voluntad de bien, para que sepamos acogerte con gozo en nuestra casa 

para compartir los bienes de la tierra y del cielo. Por Cristo nuestro 

Señor. Amén. 

 

 

LUNES, 04 DE NOVIEMBRE DE 2019 

SAN CARLOS BORROMEO 

Invita a Jesús a comer en tu casa. 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, me invitaste a venir y aquí me tienes. Gracias por 

quererme tanto que hasta te inventaste este momento para estar juntos. 

Tú me conoces, dame lo que mi corazón desea y necesita. Haz que hoy 

muchos puedan sentir tu cariño en mi cariño. María, ven conmigo, 

hazme compañía. 

 

Petición 

 

Jesús, haz mi corazón humilde para hacer esta oración con un gran 

espíritu de sencillez, apoyándome sólo en tu gracia. 
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Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 11,29-36) 

 

Los dones y la llamada de Dios son irrevocables. Vosotros, en otro 

tiempo, erais rebeldes a Dios; pero ahora, al rebelarse ellos, habéis 

obtenido misericordia. Así también ellos, que ahora son rebeldes, con 

ocasión de la misericordia obtenida por vosotros, alcanzarán 

misericordia. Pues Dios nos encerró a todos en la rebeldía para tener 

misericordia de todos. ¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y de 

conocimiento, el de Dios! ¡Qué insondables sus decisiones y qué 

irrastreables sus caminos! ¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Quién fue 

su consejero? ¿Quién le ha dado primero, para que él le devuelva? Él es 

el origen, guía y meta del universo. A él la gloria por los siglos. Amén. 

 

Salmo (Sal 68,30-31.33-34.36-37) 

 

Señor, que me escuche tu gran bondad. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 14,12-14) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a uno de los principales fariseos que lo había 

invitado: «Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, 

ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque 

corresponderán invitándote, y quedarás pagado. Cuando des un 

banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso tú, porque no 

pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten los justos.» 
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Releemos el evangelio 

San Gregorio Nacianceno (330-390) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Sermón sobre el amor a los pobres; PG 35, 858 

 

Invita a los pobres 

 

Dios, emocionado por el gran desamparo del hombre, le dio la Ley 

y los profetas, después de haberle dado la ley no escrita de la naturaleza 

(cf Rm 1,26); finalmente, él mismo se entregó para la vida del mundo. 

Nos entregó a los apóstoles, evangelistas, doctores, pastores, curaciones, 

prodigios. Nos devolvió a la vida, destruyó a la muerte, triunfó sobre el 

que nos había vencido, nos dio la Alianza prefigurativa, la Alianza de 

verdad, los carismas del Espíritu Santo, el misterio de la salvación 

nueva... Dios nos colma de bienes espirituales, si queremos recibirlos: no 

vaciles en ayudar a los que lo necesitan. Da sobre todo al que te pide, y 

hasta antes de que te pida, dando incansablemente limosna de la 

doctrina espiritual... A falta de estos dones, proponle por lo menos 

servicios más modestos: dale de comer, ofrécele viejos vestidos, 

abastécele de medicinas, venda sus heridas, pregúntale por sus 

dificultades, enséñale la paciencia.  

 

Acércate sin temor. Ningún peligro te hará daño ni te contagiarás 

de sus enfermedades... Apóyate en la fe; que la caridad triunfe ante tus 

reticencias... No engañes a tus hermanos, no permanezcas sordo a sus 

llamadas, no los evites. Sois miembros de un mismo cuerpo (1Co 12,12s), 

aunque esté quebrantado por la maldad; igual que a Dios, "a ti se 

encomienda el pobre" (Sal. 9,35 Vulg). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La primera parábola se dirige al invitado a un banquete, y le 

exhorta a no ponerse en primer lugar, “no sea –dice- que haya sido 

convidado otro más distinguido que tú y viniendo el que os convidó a ti 
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y a él, te diga: “deja el sitio a este” y entonces vayas a ocupar 

avergonzado el último puesto”. En cambio, Jesús nos enseña a tener una 

actitud opuesta: “Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentarte en 

el último puesto, de manera que, cuando venga el que te convidó, te 

diga: Amigo, sube más arriba”.  

 

Por lo tanto, no debemos buscar por nuestra propia iniciativa la 

atención y consideración de los demás, sino más bien dejar que otros nos 

la presten. Jesús siempre nos muestra el camino de la humildad -

¡debemos aprender el camino de la humildad!- porque es el más 

auténtico, lo que también nos permite tener relaciones auténticas. 

Verdadera humildad, no falsa humildad.» (Angelus de S.S. Francisco, 1 de 

septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

Vienen tus amigos, parientes, familia. Comienza la fiesta. El 

ambiente no puede ser mejor, y la comida, eso ni se diga. Éxito rotundo.  

 

De pronto Jesús pide hablar para todos. Se forma un silencio, todos 

lo miramos. Él te llama por nombre. ¿Qué sientes cuando lo oyes? Jesús 

continúa: Cuando des una comida o una cena, no invites a amigos, ni a 

tus hermanos. Escucha lo que dice, si quieres interrúmpelo. ¿Cómo 

reaccionas cuando Jesús habla? ¿Qué sientes? Le puedes mostrar a Jesús 

qué te pasa. No temas, Él no te condena - te escucha. - Tampoco te 

quiere infeliz. ¡Al contrario! Si bajó del cielo fue para sanarte. Dile lo que 

quieras sin pena ninguna, que Él ya te conoce y Él así te ama. Por ti está 

en la cruz, confesión, Comunión… Cuéntale a Jesús qué deseos surgen de 

tu corazón. ¿Qué quieres? ¿Qué buscas? 
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Oración final 

 

Mi corazón, Yahvé, no es engreído, 

ni son mis ojos altaneros. 

No doy vía libre a la grandeza, 

ni a prodigios que me superan. 

No, me mantengo en paz y silencio, 

como niño en el regazo materno. 

¡Mi deseo no supera al de un niño! (Sal 131,1-2) 

 

 

MARTES, 05 DE NOVIEMBRE DE 2019 

Dios no quita nada y lo da todo. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme la gracia de aceptar la invitación a entrar en tu 

corazón. 

 

Petición 

 

Jesús, concédeme la gracia de vivir con autenticidad mi fe católica. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 12,5-16a) 

 

Nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada 

miembro está al servicio de los otros miembros. Los dones que poseemos 

son diferentes, según la gracia que se nos ha dado, y se han de ejercer así: 

si es la profecía, teniendo en cuenta a los creyentes; si es el servicio, 

dedicándose a servir; el que enseña, aplicándose a enseñar; el que 

exhorta, a exhortar; el que se encarga de la distribución, hágalo con 

generosidad; el que preside, con empeño; el que reparte la limosna, con 
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agrado. Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y 

apegaos a lo bueno. Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con 

otros, estimando a los demás más que a uno mismo. En la actividad, no 

seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. Servid 

constantemente al Señor, Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes 

en la tribulación, sed asiduos en la oración. Contribuid en las necesidades 

de los santos; practicad la hospitalidad. Bendecid a los que os persiguen; 

bendecid, sí, no maldigáis. Con los que ríen, estad alegres; con los que 

lloran, llorad. Tened igualdad de trato unos con otros: no tengáis 

grandes pretensiones, sino poneos al nivel de la gente humilde. 

 

Salmo (Sal 130,1.2.3) 

 

Guarda mi alma en la paz junto a ti, Señor. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 14,15-24) 

 

En aquel tiempo, uno de los comensales dijo a Jesús: «¡Dichoso el que 

coma en el banquete del reino de Dios!» Jesús le contestó: «Un hombre 

daba un gran banquete y convidó a mucha gente; a la hora del banquete 

mandó un criado a avisar a los convidados: "Venid, que ya está 

preparado." Pero ellos se excusaron uno tras otro. El primero le dijo: "He 

comprado un campo y tengo que ir a verlo. Dispénsame, por favor." 

Otro dijo: "He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas. 

Dispénsame, por favor." Otro dijo: "Me acabo de casar y, naturalmente, 

no puedo ir." El criado volvió a contárselo al amo. Entonces el dueño de 

casa, indignado, le dijo al criado: "Sal corriendo a las plazas y calles de la 

ciudad y tráete a los pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los cojos." El 

criado dijo: "Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía queda sitio." 

Entonces el amo le dijo: "Sal por los caminos y senderos e insísteles hasta 

que entren y se me llene la casa." Y os digo que ninguno de aquellos 

convidados probará mi banquete.» 
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Releemos el evangelio 

San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Comentario al Evangelio de Lucas, 7, 200-203; SC 52 (trad. cf SC p. 84) 

 

«Insiste para que entre la gente, hasta que mi casa esté llena» 

 

Los invitados se excusan, siendo así que el Reino no se cierra a 

nadie, a no ser que se excluya él mismo por su palabra. En su clemencia, 

el Señor invita a todo el mundo, pero es nuestra desidia o nuestra 

desviación quien nos aleja de él. Aquel que prefiere comprar un terreno 

es ajeno al Reino; en tiempo de Noé, compradores y vendedores fueron 

tragados, por igual, por el diluvio (Lc 17,28)... Igualmente el que se 

excluye porque se ha casado, porque está escrito: “si alguno se viene 

conmigo y no pospone a su padre y a su madre y a sus hijos, y a sus 

hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo 

mío” (Lc 14,26)...  

 

Así que, después del desprecio orgulloso de los ricos, Cristo se 

vuelve hacia los paganos; hace entrar a buenos y malos, para hacer 

crecer a los buenos y para mejorar las disposiciones de los malos... Invita 

a los pobres, a los enfermos, a los ciegos, lo cual os muestra que la 

enfermedad física no deja a nadie fuera del Reino, o bien que la 

enfermedad de los pecados, se cura por la misericordia del Señor... 

Manda, pues, a las encrucijadas de los caminos a buscarlos, porque “la 

Sabiduría grita allí done los caminos se entrecruzan” (Pr 1,20). Los envía 

a las plazas, porque ha dicho a los pecadores que abandonen los caminos 

anchos y encuentren el camino estrecho que conduce a la vida (Mt 7,13). 

Los envía a las carreteras y a lo largo de los setos, porque son capaces de 

alcanzar el Reino de los Cielos aquellos que, no estando retenidos por 

los bienes de este mundo, se afanan hacia los venideros, comprometidos 

en el camino de la buena voluntad..., oponiendo la muralla de la fe, a 

las tentaciones del pecado. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús invita a la generosidad desinteresada, a abrir el camino a una 

alegría mucho mayor, la alegría de ser parte del amor mismo de Dios 

que nos espera a todos en el banquete celestial. Que la Virgen María, 

“humilde y elevada más que criatura”, nos ayude a reconocernos como 

somos, es decir, como pequeños; y a alegrarnos de dar sin nada a 

cambio.» (Ángelus de S.S. Francisco, 1 de septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

Conocemos la máxima cristiana de morir para tener vida, y dejar 

todo para poder seguir a Cristo y ser perfectos. La repetimos algunas 

veces y, al momento, se nos estremece la garganta o se nos escapa un 

sudor frío. Para tener a Dios hay que dejarlo todo; lo sabemos y la 

perspectiva nos asusta. Puede que, movidos por el amor, nos 

acerquemos al Señor y le digamos algo así: «Aquí estoy Jesús, quiero ir a 

Ti, haz de mí lo que quieras» y por dentro estemos diciendo «ojalá no me 

pida esto».  

 

Todo esto es natural, forma parte de nuestra experiencia humana 

de todos los días. No es que amemos las cosas en sí mismas, sino que nos 

dan ciertas seguridades, o nos proporcionan ciertos gustos. Tenemos 

miedo, es normal. Todos, desde el hombre más hundido en el pecado 

hasta el más santo; todos: el sacerdote, el conductor de camiones, el ama 

de casa, el carnicero, el empresario y hasta el apóstol más entregado, 

pasamos por esta experiencia. 

 

En el Evangelio hay muchos invitados al banquete, y todos pasaron 

por la experiencia de sentir que tenían algo mejor que hacer. Algunos 

aceptaron la invitación y otros no. Cristo, en el Evangelio, mira con 

tristeza a estos hombres porque no probarán del banquete que tenía 

preparado para ellos. Aun así, lo comprende. No condena a los que no 

quieren venir a Él, aunque le duela no verlos. Todos alguna vez hemos 
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pasado por esto; alguna vez hemos dicho que no al amor de Dios. Pero 

nuestra vida es una prueba de que Dios no se queda allí parado, sino que 

sale a buscarnos. 

 

Hay tanto lugar en el corazón de Dios, en el banquete. Dios nos 

invita todo el tiempo a que entremos en una relación personal con Él. 

No nos neguemos, no nos excusemos, confiemos; que Dios no quita 

nada y lo da todo. Qué diferente hubiera sido si los invitados del 

Evangelio se hubieran dado cuenta del amor de quien les invitaba: 

«¿Compraste un terreno?, ¡no se va a mover si tú vienes al banquete!». 

«¿Quieres probar tus cinco yuntas de bueyes?, hazlo otro día, así te das 

un descanso». «¿Te acabas de casar?, ¡tráete a tu esposa al banquete!» 

Dios quiere transformar toda nuestra vida. 

 

Qué diferente es la respuesta de quienes saben que las cosas son 

pasajeras. Seguro los cojos, los lisiados y las personas de las calles 

también tenían excusas, pero lograron ver quién los invitaba. Ojalá 

nosotros también confiemos que es Dios mismo quien nos invita y quiere 

hacernos felices, y respondamos con amor a su llamada de amor. 

 

Oración final 

 

Actúa con esplendor y majestad, 

su justicia permanece para siempre. 

De sus proezas dejó un memorial. 

¡Clemente y compasivo Yahvé! (Sal 111,3-4) 
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MIERCOLES,  06 DE NOVIEMBRE DE 2019 

SANTOS PEDRO POVEDA  

E INOCENCIO DE LA INMACULADA 

Los fundamentos del discípulo del Señor. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que te conozca para poder amarte y que te ame para poder 

seguirte. 

 

Petición 

 

Señor, te pido me concedas la gracia de saber cargar mi cruz con 

paciencia, amor y alegría, convencido de que es el medio que me has 

concedido para amarte y santificarme. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 13,8-10) 

 

A nadie le debáis nada, más que amor; porque el que ama a su prójimo 

tiene cumplido el resto de la ley. De hecho, el «no cometerás adulterio, 

no matarás, no robarás, no envidiarás» y los demás mandamientos que 

haya, se resumen en esta frase: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo.» 

Uno que ama a su prójimo no le hace daño; por eso amar es cumplir la 

ley entera. 

 

Salmo (Sal 111,1-2.4-5.9) 

 

Dichoso el que se apiada y presta. 
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Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 14,25-33) 

 

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les 

dijo: «Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a su madre, 

y a su mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a 

sí mismo, no puede ser discípulo mío. Quien no lleve su cruz detrás de 

mí no puede ser discípulo mío. Así, ¿quién de vosotros, si quiere 

construir una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si 

tiene para terminarla? No sea que, si echa los cimientos y no puede 

acabarla, se pongan a burlarse de él los que miran, diciendo: "Este 

hombre empezó a construir y no ha sido capaz de acabar. ¿O qué rey, si 

va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a deliberar si con diez 

mil hombres podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil? Y si no, 

cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones 

de paz. Lo mismo vosotros: el que no renuncia a todos sus bienes no 

puede ser discípulo mío.» 

 

Releemos el evangelio 

San Cipriano, obispo y mártir 

(Carta 6,1-2: CSEL 3,480-482) 

 

Los que deseamos alcanzar las promesas del Señor 

debemos imitarle en todo 

 

Os saludo, queridos hermanos, y desearía gozar de vuestra 

presencia, pero la dificultad de entrar en vuestra cárcel no me lo permite. 

Pues, ¿qué otra cosa más deseada y gozosa pudiera ocurrirme que no 

fuera unirme a vosotros, para que me abrazarais con aquellas manos que, 

conservándose puras, inocentes y fieles a la fe del Señor han rechazado 

los sacrificios sacrílegos? 

 

¿Qué cosa más agradable y más excelsa que poder besar ahora 

vuestros labios, que han confesado de manera solemne al Señor, y qué 

desearía yo con más ardor sino estar en medio de vosotros para ser 
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contemplado con los mismos ojos, que, habiendo despreciado al mundo, 

han sido dignos de contemplar a Dios? 

 

Pero como no tengo la posibilidad de participar con mi presencia 

en esta alegría, os envío esta carta, como representación mía, para que 

vosotros la leáis y la escuchéis. En ella os felicito, y al mismo tiempo os 

exhorto a que perseveréis con constancia y fortaleza en la confesión de la 

gloria del cielo; y, ya que habéis comenzado a recorrer el camino que 

recorrió el Señor, continuad por vuestra fortaleza espiritual hasta recibir 

la corona, teniendo como protector y guía al mismo Señor que dijo: 

Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La vida nueva que el Señor nos propone resulta incómoda y se 

transforma en sinrazón escandalosa para aquellos que creen que el acceso 

al Reino de los Cielos sólo puede limitarse o reducirse a los vínculos de 

sangre, a la pertenencia a determinado grupo, clan o cultura particular. 

Cuando el “parentesco” se vuelve la clave decisiva y determinante de 

todo lo que es justo y bueno se termina por justificar y hasta “consagrar” 

ciertas prácticas que desembocan en la cultura de los privilegios y la 

exclusión -favoritismos, amiguismos y, por tanto, corrupción-. La 

exigencia del Maestro nos lleva a levantar la mirada y nos dice: 

cualquiera que no sea capaz de ver al otro como hermano, de 

conmoverse con su vida y con su situación, más allá de su proveniencia 

familiar, cultural, social “no puede ser mi discípulo”. Su amor y entrega 

es una oferta gratuita por todos y para todos.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 

de septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

Hoy, Cristo nos invita a preguntarnos qué significa ser su discípulo. 

Nos ha estado formando y ahora nos lo hace ver, y nos pregunta para 

que nosotros podamos decidir qué queremos hacer. Ante las 
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prescripciones enunciadas por Cristo podemos ver, a primera vista, que 

es muy difícil y hasta radical lo que Él pide, pero no hay que 

malinterpretar lo que dice la Escritura porque Dios, de hecho, quiere que 

le demostremos nuestro amor a través de nuestros padres, esposos, hijos 

y hermanos; porque lo que Él quiere es que aprendamos a amarlos como 

Dios los ama. 

 

La otra parte de la que habla Cristo es el tomar la cruz. Todos 

sufrimos, sea en cosas grandes o pequeñas, la diferencia que podemos 

hacer es en cómo vivimos estos momentos difíciles; nos puede iluminar 

contemplar cómo lo hizo Dios. Esto es darle sentido al sufrimiento 

sabiendo que una vida sin esta actitud es insoportable, el que no vive 

amando hasta en el sufrimiento, le es muy difícil continuar viviendo. 

 

Estos dos elementos son la base de la vida del cristiano. Los 

podemos resumir como poner a Dios en el lugar indicado, que sería en el 

centro de nuestras vidas, para de ahí, iluminar todas nuestras obras, 

pensamientos y actitudes. Todo para amar más a Dios y comunicar este 

amor a los demás, para que también otros puedan encontrarlo y amarlo. 

 

Y a ti, ¿cómo te pide Dios seguirlo amando más y tomar tu cruz 

hoy, en las circunstancias en las que te encuentras?     

 

Oración final 

 

Yahvé es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? 

Yahvé, el refugio de mi vida, 

¿ante quién temblaré? (Sal 27,1) 
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JUEVES, 07 DE NOVIEMBRE DE 2019 

La clave de la santidad. 

 

Oración introductoria 

 

Dame la gracia, Señor, de hacer una experiencia…, una experiencia 

real de tu amor. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, renueva mi confianza y mi fe, fortalece mi amor. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 14,7-12) 

 

Ninguno de nosotros vive para sí mismo ni muere para sí mismo: si 

vivimos, para el Señor vivimos, y si morimos, para el Señor morimos. 

Por lo tanto, ya sea que estemos vivos o que hayamos muerto, somos 

del Señor. Porque Cristo murió y resucitó para ser Señor de vivos y 

muertos. Pero tú, ¿por qué juzgas mal a tu hermano? ¿Por qué lo 

deprecias? Todos vamos a comparecer ante el tribunal de Dios, como 

dice la Escritura: Juro por mí mismo, dice el Señor, que todos doblarán la 

rodilla ante mí y todos reconocerán públicamente que yo soy Dios. En 

resumen, cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta de sí mismo a 

Dios. 

 

Salmo (Sal 26) 

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 15,1-10) 

 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los 

pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre 

ellos: «Ése acoge a los pecadores y come con ellos.» Jesús les dijo esta 

parábola: «Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no 

deja las noventa y nueve en el campo y va tras la descarriada, hasta que 

la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre los hombros, muy 

contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos para 

decirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había 

perdido." Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por un 

solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no 

necesitan convertirse. Y si una mujer tiene diez monedas y se le pierde 

una, ¿no enciende una lámpara y barre la casa y busca con cuidado, 

hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las 

vecinas para decirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la moneda que se me 

había perdido." Os digo que la misma alegría habrá entre los ángeles de 

Dios por un solo pecador que se convierta.» 

 

Releemos el evangelio 

San Cirilo de Jerusalén 

Catequesis 5, Sobre la fe y el símbolo 12-13 

 

Sobre el símbolo de la fe 

 

Al aprender y profesar la fe, adhiérete y conserva solamente la que 

ahora te entrega la Iglesia, la única que las santas Escrituras acreditan y 

defienden. Como sea que no todos pueden conocer las santas Escrituras, 

unos porque no saben leer, otros porque sus ocupaciones se lo impiden, 

para que ninguna alma perezca por ignorancia, hemos resumido, en los 

pocos versículos del símbolo, el conjunto de los dogmas de la fe. 

 

Procura, pues, que esta fe sea para ti como un viático que te sirva 

toda la vida y, de ahora en adelante, no admitas ninguna otra, aunque 
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fuera yo mismo quien, cambiando de opinión, te dijera lo contrario, o 

aunque un ángel caído se presentara ante ti disfrazado de ángel de luz y 

te enseñara otras cosas para inducirte al error. Pues, si alguien os predica 

un Evangelio distinto del que os hemos predicado -seamos nosotros 

mismos o un ángel del cielo-, ¡sea maldito! 

 

Esta fe que estáis oyendo con palabras sencillas retenedla ahora en 

la memoria y, en el momento oportuno, comprenderéis, por medio de 

las santas Escrituras, lo que significa exactamente cada una de sus 

afirmaciones. Porque tenéis que saber que el símbolo de la fe no lo han 

compuesto los hombres según su capricho, sino que las afirmaciones que 

en él se contienen han sido entresacadas del conjunto de las santas 

Escrituras y resumen toda la doctrina de la fe. Y, a la manera de la 

semilla de mostaza, que, a pesar de ser un grano tan pequeño, contiene 

ya en sí la magnitud de sus diversas ramas, así también las pocas palabras 

del símbolo de la fe resumen y contienen, como en una síntesis, todo lo 

que nos da a conocer el antiguo y el nuevo Testamento. 

 

Velad, pues, hermanos, y conservad cuidadosamente la tradición 

que ahora recibís y grabadla en el interior de vuestro corazón. 

  

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Cómo podemos derrotar el mal? Aceptando el perdón de Dios y 

el perdón de nuestros hermanos. Pasa cada vez que nos confesamos: allí 

recibimos el amor del Padre que vence nuestro pecado: desaparece, Dios 

se olvida de él. Dios, cuando perdona, pierde la memoria, olvida 

nuestros pecados, olvida. ¡Dios es tan bueno con nosotros! No como 

nosotros, que después de decir “no pasa nada”, a la primera 

oportunidad recordamos con intereses el mal que nos han hecho. No, 

Dios borra el mal, nos renueva en nosotros y así renace en nosotros la 

alegría, no la tristeza, no la oscuridad en el corazón, no la sospecha, sino 

la alegría. 
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Hermanos y hermanas, ánimo, con Dios, ningún pecado tiene la 

última palabra. La Virgen, que desata los nudos de la vida, nos libera de 

la pretensión de creernos justos y nos hace sentir la necesidad de ir al 

Señor, que siempre nos espera para abrazarnos, para perdonarnos.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 15 de septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

En este pasaje, Jesús nos muestra un rasgo muy característico de su 

Corazón: la Misericordia. La parábola de la oveja perdida nos enseña 

que Jesús nos perdona siempre, es más, está ansioso de que le pidamos 

perdón, de que acudamos a Él en busca de su amor. Nuestro Señor Jesús 

jamás se va a cansar de bajar hasta nosotros, por muy sucios y llenos de 

barro que estemos, para limpiarnos, levantarnos y ayudarnos a seguir 

adelante. 

 

A veces nos sentimos mal, porque caemos mucho, porque nos 

ensuciamos mucho del barro del pecado. Pero, realmente, a Jesús le da 

igual cuántas veces caigamos, lo importante es que cada vez acudamos a 

Él para que nos levante. 

 

Los santos no son los que no se ensucian, ni los que no caen. La 

única diferencia entre uno que es santo y otro que no, es que el santo 

siempre se dejó ayudar por Jesús cada vez que cayó y siempre siguió 

adelante, nunca se cansó de caer ni se quedó sumido en su miseria, sino 

que confió siempre en la Misericordia del Corazón del Padre. 

 

Oración final 

 

¡Buscad a Yahvé y su poder, 

id tras su rostro sin tregua, 

recordad todas sus maravillas, 

sus prodigios y los juicios de su boca! (Sal 105,4-5) 
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VIERNES, 08 DE NOVIEMBRE DE 2019 

La fiesta de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Dame la gracia, Señor, de vivir una experiencia de una auténtica 

oración para conocer más el gran amor que me ofreces. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a unirme a ti a través de todo lo que sucede en mi 

vida y a agradarte en todo lo que hago. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 15,14-21) 

 

Respecto a vosotros, hermanos, yo personalmente estoy convencido de 

que rebosáis buena voluntad y de que os sobra saber para aconsejaros 

unos a otros. A pesar de eso, para traeros a la memoria lo que ya sabéis, 

os he escrito, a veces propasándome un poco. Me da pie el don recibido 

de Dios, que me hace ministro de Cristo Jesús para con los gentiles: mi 

accion sacra consiste en anunciar la buena noticia de Dios, para que la 

ofrenda de los gentiles, consagrada por el Espíritu Santo, agrade a Dios. 

Como cristiano, pongo mi orgullo en lo que a Dios se refiere. Sería 

presunción hablar de algo que no fuera lo que Cristo hace por mi medio 

para que los gentiles respondan a la fe, con mis palabras y acciones, con 

la fuerza de señales y prodigios, con la fuerza del Espíritu Santo. Tanto, 

que en todas direcciones, a partir de Jerusalén y llegando hasta la Iliria, 

lo he dejado todo lleno del Evangelio de Cristo. Eso sí, para mí es 

cuestión de amor propio no anunciar el Evangelio más que donde no se 

ha pronunciado aún el nombre de Cristo; en vez de construir sobre 

cimiento ajeno, hago lo que dice la Escritura: «Los que no tenían noticia 

lo verán, los que no habían oído hablar comprenderán.» 
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Salmo (Sal 97) 

 

El Señor revela a las naciones su salvación. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 16,1-8) 

 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Había una vez un hombre 

rico que tenía un administrador, el cual fue acusado ante él de haberle 

malgastado sus bienes. Lo llamó y le dijo: "¿Es cierto lo que me han dicho 

de ti? Dame cuenta de tu trabajo, porque en adelante ya no serás 

administrador." Entonces el administrador se puso a pensar: "¿Qué voy a 

hacer ahora que me quitan el trabajo? No tengo fuerzas para trabajar la 

tierra y me da vergüenza pedir limosna. Ya sé lo que voy a hacer, para 

tener a alguien que me reciba en su casa, cuando me despidan." Entonces 

fue llamando uno por uno a los deudores de su amo. Al primero le 

preguntó: "¿Cuánto le debes a mi amo?" El hombre respondió: "Cien 

barriles de aceite." El administrador le dijo: "Toma tu recibo, date prisa y 

haz otro por cincuenta." Luego preguntó al siguiente: "Y tú, ¿cuánto 

debes?" Éste respondió: "Cien sacos de trigo." El administrador le dijo: 

"Toma tu recibo y haz otro por ochenta." El amo tuvo que reconocer 

que su mal administrador había procedido con habilidad. Pues los que 

pertenecen a este mundo son más hábiles en sus negocios que los que 

pertenecen a la luz». 

 

Releemos el evangelio 

San Gregorio Nacianceno 

Sermón 7, en honor de su hermano Cesáreo 23-24 

 

Santa y piadosa es la idea de rezar por los muertos 

 

¿Qué es el hombre para que te ocupes de él? Un gran misterio me 

envuelve y me penetra. Pequeño soy y, al mismo tiempo, grande, exiguo 

y sublime, mortal e inmortal, terreno y celeste. Con Cristo soy sepultado, 
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y con Cristo debo resucitar; estoy llamado a ser coheredero de Cristo e 

hijo de Dios; llegaré incluso a ser Dios mismo. 

 

Esto es lo que significa nuestro gran misterio; esto lo que Dios nos 

ha concedido, y, para que nosotros lo alcancemos, quiso hacerse 

hombre; quiso ser pobre, para levantar así la carne postrada y dar la 

incolumidad al hombre que él mismo había creado a su imagen; así 

todos nosotros llegamos a ser uno en Cristo, pues él ha querido que 

todos nosotros lleguemos a ser aquello mismo que él es con toda 

perfección: así entre nosotros ya no hay distinción entre hombres y 

mujeres, bárbaros y escitas, esclavos y libres, es decir, no queda ya 

ningún residuo ni discriminación de la carne, sino que brilla sólo en 

nosotros la imagen de Dios, por quien y para quien hemos sido creados 

y a cuya semejanza estamos plasmados y hechos, para que nos 

reconozcamos siempre como hechura suya. 

 

¡Ojalá alcancemos un día aquello que esperamos de la gran 

munificencia y benignidad de nuestro Dios! El pide cosas insignificantes y 

promete, en cambio, grandes dones, tanto en este mundo como en el 

futuro, a quienes lo aman sinceramente. Sufrámoslo, pues, todo por él y 

aguantémoslo todo esperando en él; démosle gracias por todo (él sabe 

ciertamente que, con frecuencia, nuestros sufrimientos son un 

instrumento de salvación); encomendémosle nuestras vidas y las de 

aquellos que, habiendo vivido en otro tiempo con nosotros, nos han 

precedido ya en la morada eterna. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hermanos y hermanas, esta página evangélica hace resonar en 

nosotros la pregunta del administrador deshonesto, expulsado por su 

amo: «¿Qué haré pues?» (v. 3). Frente a nuestras carencias y fracasos, 

Jesús nos asegura que siempre estamos a tiempo para sanar el mal hecho 

con el bien. Que los que han causado lágrimas hagan felices a alguien; 

que los que han quitado indebidamente, done a los necesitados.  
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Al hacerlo, seremos alabados por el Señor “porque hemos obrado 

astutamente”, es decir, con la sabiduría de los que se reconocen como 

hijos de Dios y se ponen en juego por el Reino de los cielos. Que la 

Santísima Virgen nos ayude a ser astutos para asegurarnos no el éxito 

mundano, sino la vida eterna, para que en el momento del juicio final las 

personas necesitadas a las que hemos ayudado sean testigos de que en 

ellas hemos visto y servido al Señor.» (Homilía de S.S. Francisco, 22 de 

septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

Cuando queríamos ir a una fiesta, cuando éramos niños, todos 

sabíamos que pedir el permiso a nuestros padres era todo un arte, y era 

mucho más cuando creíamos que era difícil. Yo, por ejemplo, hacía todo 

lo posible para obtener el sí. Calculaba el momento adecuado, si era 

mejor con mi mamá o con mi papá, qué palabras usar y, sobre todo, qué 

palabras no usar, el sí era mi objetivo. 

 

Pero ahora pregunto, ¿cómo es mi arte cuando se trata de ir a la 

fiesta de Dios? Una fiesta que es en su Sagrado Corazón. En el Evangelio, 

Cristo no alaba al administrador por lo que hace, sino que nos ofrece 

una comparación entre dos personas, entre dos yo. El primer yo es el 

que hace de todo por un permiso para ir a una fiesta de algunas horas, y 

el otro, el que pide el permiso de ir a la fiesta de Dios que es por toda la 

eternidad. 

 

Cuando era chico elaboraba todo este arte porque realmente 

deseaba ir a la fiesta, pero algunas veces no hago lo mismo para ir a la 

fiesta de Dios, no coloco todo mi esfuerzo cuando veo «difícil» la 

voluntad de Dios. Cristo me dice que debo tener la misma ilusión en las 

cosas de Dios como el administrador la tuvo para su bien. 

 

Porque el esfuerzo es la obra del amor, el administrador hizo todo 

aquello porque se amaba a sí mismo.  ¿Cuánto amo a Dios? Porque acá 
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no se trata si las cosas salen o no salen sino de todo el esfuerzo que 

coloco para encontrar el permiso de ir a la fiesta de Dios, de entrar a su 

corazón. Entre una fiesta de algunas horas y la fiesta en el corazón de 

Cristo, ¿tú cuál prefieres? Si es a Dios utiliza todo tu arte para conocerle 

más, para promocionar esta fiesta y que todos vengan, pero porque 

amas a nuestro Rey y nada más. 

 

Oración final 

 

Una cosa pido a Yahvé, 

es lo que ando buscando: 

morar en la Casa de Yahvé 

todos los días de mi vida, 

admirar la belleza de Yahvé 

contemplando su templo. (Sal 27,4) 

 

 

 

SÁBADO, 09 DE NOVIEMBRE DE 2019 

Dedicación de la Basílica de Letrán 

¿Le dices sí a Dios? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que abra mi corazón a tus inspiraciones y pueda cumplir 

siempre tu santa voluntad. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme fraguar toda mi felicidad en amarte a Ti y a los 

demás con el mismo amor con el que me amas. 
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Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 47,1-2.8-9.12) 

 

En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo. Del 

zaguán del templo manaba agua hacia levante –el templo miraba a 

levante–. El agua iba bajando por el lado derecho del templo, al 

mediodía del altar. Me sacó por la puerta septentrional y me llevó a la 

puerta exterior que mira a levante. El agua iba corriendo por el lado 

derecho. Me dijo: «Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán 

hasta la estepa, desembocarán en el mar de las aguas salobres, y lo 

sanearán. Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque la 

corriente, tendrán vida; y habrá peces en abundancia. Al desembocar allí 

estas aguas, quedará saneado el mar y habrá vida dondequiera que 

llegue la corriente. A la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda 

clase de frutales; no se marchitarán sus hojas ni sus frutos se acabarán; 

darán cosecha nueva cada luna, porque los riegan aguas que manan del 

santuario; su fruto será comestible y sus hojas medicinales.» 

 

Salmo (Sal 45,2-3.5-6.8-9) 

 

Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios, el Altísimo consagra 

su morada. 

 

Lectura del santo evangelio según san Juan (Jn. 2,13-22) 

 

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró 

en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los 

cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos 

del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y 

les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de 

aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.» Sus discípulos se 

acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora.» 

Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos nos 

muestras para obrar así?» Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres 
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días lo levantaré.» Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado 

construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» Pero él 

hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los 

muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a 

la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús. 

 

Releemos el evangelio 

San Cesáreo de Arlés, obispo 

Sermón 229,1-3 (CCL 104,905-908) 

 

Todos, por el bautismo, hemos sido hechos templos de Dios 

 

Hoy, hermanos muy amados, celebramos con gozo y alegría, por la 

benignidad de Cristo, la dedicación de este templo; pero nosotros 

debemos ser el templo vivo y verdadero de Dios. Con razón, sin 

embargo, celebran los pueblos cristianos la solemnidad de la Iglesia 

madre, ya que son conscientes de que por ella han renacido 

espiritualmente. En efecto, nosotros, que por nuestro primer nacimiento 

fuimos objeto de la ira de Dios, por el segundo hemos llegado a ser 

objeto de su misericordia. El primer nacimiento fue para muerte; el 

segundo nos restituyó a la vida. 

 

Todos nosotros, amadísimos, antes del bautismo, fuimos lugar en 

donde habitaba el demonio; después del bautismo, nos convertimos en 

templos de Cristo. Y, si pensamos con atención en lo que atañe a la 

salvación de nuestras almas, tomamos conciencia de nuestra condición de 

templos verdaderos y vivos de Dios. Dios habita no sólo en templos 

construidos por hombres ni en casas hechas de piedra y de madera, sino 

principalmente en el alma hecha a imagen de Dios y construida por él 

mismo, que es su arquitecto. Por esto, dice el apóstol Pablo: El templo 

de Dios es santo: ese templo sois vosotros. 
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Y, ya que Cristo, con su venida, arrojó de nuestros corazones al 

demonio para prepararse un templo en nosotros, esforcémonos al 

máximo, con su ayuda, para que Cristo no sea deshonrado en nosotros 

por nuestras malas obras. Porque todo el que obra mal deshonra a 

Cristo. Como antes he dicho, antes de que Cristo nos redimiera éramos 

casa del demonio; después hemos llegado a ser casa de Dios, ya que Dios 

se ha dignado hacer de nosotros una casa para sí. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cada Eucaristía que celebramos con fe nos hace crecer como 

templo vivo del Señor, gracias a la comunión con su Cuerpo crucificado 

y resucitado. Jesús conoce lo que hay en cada uno de nosotros, y 

también conoce nuestro deseo más ardiente: el de ser habitados por Él, 

sólo por Él. Dejémoslo entrar en nuestra vida, en nuestra familia, en 

nuestro corazón. Que María santísima, morada privilegiada del Hijo de 

Dios, nos acompañe y nos sostenga en el itinerario cuaresmal, para que 

redescubramos la belleza del encuentro con Cristo, que nos libera y nos 

salva». (Ángelus de S.S. Francisco, 8 de marzo de 2015). 

 

Meditación 

 

«El celo de tu casa me devora», esas son las palabras que nos tienen 

que resonar en el corazón. El celo por la casa donde mora el Espíritu 

Santo es nuestro corazón, nuestra alma en gracia; es allí donde Él quiere 

habitar. Pero ¿lo dejamos? ¿Él tiene ese espacio y el lugar que le 

corresponde? 

 

Son preguntas que no vamos a responder de un momento a otro, 

sino que necesitamos reflexionar y observar cuántas veces, en nuestro día 

a día, le decimos sí a Dios. En el trabajo, en el colegio, en la casa, en 

donde desempeñemos nuestro trabajo cotidiano, es donde debemos 

buscar agradar a Dios. Y la forma de hacerlo es haciendo todo de cara a 

Él, con perfección, con dedicación y responsabilidad, mostrando, con 
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nuestra coherencia de vida, que somos hijos de Dios y que buscamos y 

luchamos a diario por la santidad. 

 

«Destruyan este templo y en tres días lo reconstruiré». Con estas 

palabras nos muestra el poder y la fuerza de su gracia, ¿confiamos en ese 

poder? ¿Confiamos en la fuerza de su gracia? En ocasiones, nuestra 

debilidad o nuestro orgullo nos nublan los ojos de la esperanza y no 

podemos ver con claridad el plan de Dios en nuestras vidas. Y es en esos 

momentos, en los que intentamos solo salir a flote con nuestras propias 

fuerzas, nos olvidamos de que fue Él el que dijo que en tres días 

reconstruiría el templo. Es por tal que debemos aprender a confiar en su 

palabra, y decir como san Pedro: «Señor en tu palabra echaré las redes». 

Esa es la confianza que nos pide el Señor; de esa forma, todo será más 

simple y agradable. 

 

Oración final 

 

Dios es nuestro refugio y fortaleza, 

socorro en la angustia, siempre a punto. 

Por eso no tememos si se altera la tierra, 

si los montes vacilan en el fondo del mar. (Sal 46,2-3) 

 

 


